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RESUMEN
El presente trabajo pretende poner de manifiesto la continuidad de la violencia en la
institución escolar. Cuando la escuela pública estaba formándose, la violencia irrumpía en su
dinámica, como manifestación del ambiente social de la comunidad que la albergaba.
Las diligencias judiciales instruidas por el Juzgado de Serradilla en 1826, sostienen hoy la
plena vigencia de las circunstancias que acontecieron entonces: la violencia en la escuela se
mantiene en el tiempo aunque se acomoda al modelo de sociedad; en su escenificación
intervienen padres, maestros, alumnos e instituciones y, finalmente, no es más que un reflejo de
la dinámica social. 
ESQUEMA
La estructura del trabajo viene así determinada:
• Detalle del ambiente socio-político de Serradilla a principios del siglo XIX.
• Tendencias políticas de los padres de alumnos y del maestro.
• Detonante del episodio violento.
• Desarrollo de los acontecimientos.
• Consecuencias a corto y medio plazo.
COMUNICACIÓN
Aunque pudiera parecer que la violencia escolar que se da en nuestras aulas es una realidad
reciente, en el presente trabajo se pone de manifiesto que los enfrentamientos dentro de la
institución educativa son tan viejos como la propia escuela.
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A lo largo del siglo XIX, especialmente durante su primera mitad, la sociedad española vivió
un intenso ambiente de crispación. Por ello, no es de extrañar que la escuela, fiel reflejo de la
propia sociedad, acogiera en su seno episodios de violencia infantil, alentados por el clima de
enfrentamiento político que dominaba las relaciones sociales en España, en general, y en
Serradilla, particularmente.
En lo que respecta al día a día de la escuela, podemos afirmar que al llegar la hora del recreo,
“(...) en las salidas se organizaba un verdadero tropel. Un rebaño violento que intentaba ganar
cuanto antes la libertad. Los mayores arrollaban a los pequeños(...)”1 en sus deseos de ir a jugar
a la plaza, cuando la escuela estaba en la calle Blanca, o al llano de la iglesia cuando la ubicación
de ésta cambió. “(...) Los pequeños debían soportar de los mayores los puñetazos, los alfilerazos
y los pellizcos, sin quejarse al maestro. La barbarie dentro de la escuela se multiplicaba por cien
a la salida(...)”.2
Y de nuevo a la clase, esperando algún varazo, regletazo o soplamocos de maestro. Porque
era habitual el castigo físico, a pesar de algunos intentos de la administración por suprimirlos:
“(...) Las Cortes Españolas(...) quieren desterrar(...) el castigo o corrección de azotes, como
contrario al pudor, a la decencia y a la dignidad de los que son o nacen y se educan para ser
hombres libres y ciudadanos(...), han tenido a bien decretar lo siguiente: SE PROHIBE DESDE
EL DÍA DE HOY LA CORRECCIÓN DE AZOTES EN TODAS LAS ENSEÑANZAS (...),
BAJO LA MÁS ESTRECHA RESPONSABILIDAD(...)”.3
Lo cierto es que la medida apenas surtió el efecto deseado, puesto que el castigo físico se
prolongó hasta fechas muy recientes. “(...) el maestro pegaba en corto con una regla plana. Para
la media distancia utilizaba un puntero. Para larga distancia una seca caña de bambú(...)”.4
Sin embargo los niños, lejos de amedrentarse, se las ingeniaban para que los golpes fuesen
menos dolorosos “(...) los mayores decían que, dándose con ajo en la mano, resbalaba la regla
y no dolía. Era una leyenda que circulaba desde siempre(...)”.5
Así transcurría la estancia de los niños en la escuela. Pendientes siempre de la puerta, por si
entraba alguna autoridad, el sacerdote, inspector o cualquier persona de distinción, en cuyo caso
deberían “(...) levantarse(...) haciendo una demostración de respeto, y manteniéndose en
pie(...)”,6 hasta que el maestro mandase sentarse.
1 CHAMORRO, V.: Sin Raíces, Plasencia, Ed. Sánchez Rodrigo, 1970.
2 Id.
3 Boletín oficial de Cáceres. 16 de febrero de 1837. Restablecimiento del Decreto de 1813.
4 CHAMORRO, V.: Op. Cit.
5 Id.
6 Art. 24. Reglamento de 1838. Citado por RODILLO CORDERO, F.J. en Datos para la historia escolar de Extremadura, Badajoz,
ERE, 1998.
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Sin duda se trataba de una vida difícil para los alumnos
En estas condiciones nos encontramos que, a partir de unas diligencias instruidas por el Juez
de Paz de Serradilla en 1826, se describe con todo lujo de detalles la pelea ocurrida en la escuela
de la villa “(...) el 7 de agosto de 1826, al salir al recreo(...)”.7
El detonante inicial tuvo su origen en “(...) las rencillas políticas existentes a principios de
siglo(...) entre Realistas y Liberales(...)”, aunque también influyó el hecho de que “(...) era uno
de los más furibundos realistas, D. José Gil, maestro de la escuela mixta de niños de esta
villa(...)”.
Lógicamente, por ser pública y notoria su postura, estaba enfrentado a las familias
de“(...)los Mateos, los Sánchez, los Rodrigo, los Recuero y todos los que con éstos, pertenecían
al grupo Liberal(...)”.
Desgraciadamente los odios se extendían, además de a los partidarios de unos y otros, “(...)
a las mujeres(...) y naturalmente a los hijos. Esto hacía que hasta entre los niños de corta edad
hubiera distinción de bandos que, naturalmente, tenían principal campo de acción en los juegos
y en la escuela(...)”.
Con este ambiente enrarecido, el maestro tuvo que ausentarse de Serradilla, “(...)
quedando al frente de la escuela al vecino de esta villa Francisco Félix Sanz, ayudado por el
hijo del maestro, de doce años de edad, llamado Antonio Gil Pacheco(...)”.
La oportunidad la pintaban calva (así debieron pensar los escolares de raíz liberal), para
adueñarse de la situación. “(...) Envalentonados los muchachos liberales por la ausencia del
maestro, se atrevían con el hijo, cometiendo trastadas y procurando la pelea(...)”. Así vino
ocurriendo un día tras otro, hasta que el “(...)7 de agosto(...) al salir al recreo, se metieron en la
escuela un grupo de muchachos y cerraron por dentro. Antonio Gil desde fuera les decía que
abrieran y ellos no querían(...)”.
Como la casa del maestro y la escuela estaban en el mismo edificio y desde la primera se tenía
acceso a la segunda, el hijo del maestro “(...) dio la vuelta (...) y entrando en la escuela
acompañado del Sanz, cada uno con su vara, castigaron a los muchachos(...)”, que al verse
atrapados, procuraron escapar, desafiando a ambos cuando ya habían logrado poner tierra de por
medio.
Antonio Gil, al sentirse burlado salió en su busca “(...) y se enredaron de pedrea, el uno desde
la escuela y los otros metidos en la calleja(...)”próxima a la misma por el nordeste. Pelotazo va
y pelotazo viene, hasta que “(...) el niño Juan Ventura Recuero tuvo la desgracia de asomar a la
esquina cuando venía una piedra(...) que le partió la nariz por su parte superior(...)”.
7 La recogida de datos de las diligencias judiciales, la llevó a cabo Agustín Sánchez Rodrigo en 1928, publicándolas en El
Cronista nº 290 de 20 de enero de ese año. En la actualidad la documentación referente a dicho acontecimiento se encuentra
desaparecida de los archivos del Juzgado. Todos los entrecomillados están extraídos de la citada transcripción.
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Como quiera que lo que había comenzado como una gamberrada terminó con un herido, “(...)
se formó el escándalo consiguiente e intervino la autoridad, que prendió al Antonio y mandó
curar al herido(...)”.
El padre de éste no quiso tomar parte directa en el asunto, por lo que “(...) se nombró un
Promotor Fiscal que dictaminara(...)”. La responsabilidad recayó en el vecino de la villa José
García Duque que, tras asesorarse del letrado Tomás Martínez Arias, “(...) pidió para el agresor
el máximun de multa, indemnización y costas; y que si no pagaba, indemnizara en prisión(...)”.
En el proceso se tomó declaración a los niños que habían participado en el
apeloteo...:“(...)1.- Juan Ventura Recuero, de 12 años(...) firmó su declaración. 2.- Manuel
Antón(...) de 9 años, no firma. 3.- Alonso Rodrigo, de 10 años(...) firma con buena letra. 4.-
Ceferino Recuero, de 10 años(...) firma con buena letra. 5.- Antonio García de 10 años(...)”...,
amén de varias vecinas que presenciaron la pelea y vieron correr al herido con la cara
ensangrentada. Afirmaron haber oído decir a los niños que le había pegado el hijo del maestro.
Por su parte, el cirujano Francisco García Carámbano informó de la gravedad de la herida,
por haberse roto el tabique nasal, lo que pudiera acarrear complicaciones.
Finalmente, tras practicarse todas las diligencias precisas, “(...) la sentencia definitiva fue
dictada el 7 de septiembre, resolviendo poner en libertad a Antonio Gil, pero condenándole al
pago de las costas(...)”. Por las fechas señaladas habían ganado los liberales cierto terreno en
Serradilla, “(...) pues de continuar con la fuerza que entró D. José Gil en año 23, de otra
manera se hubiera trillado el polvo(...)”.
Superado este episodio la escuela siguió su actividad con normalidad, aunque las
consecuencias del mismo, lejos de apagarse, rebrotaron con la llegada de la I Guerra
Carlista. En el más cruel episodio acaecido en Serradilla con motivo de esta contienda, el 19 de
Septiembre de 1837, se verían involucrados dos de los niños participantes en el apeloteo de la
escuela. Ambos fallecerían violentamente, uno por cada bando, en las calles de la villa. 
Pero esa es otra historia, que deberá ser contada en su momento.
